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Con el sello platense, continúa la fabricación del
lanzador espacial
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El decano de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de La Plata dirige
uno de los grupos que, liderados por la Comisión Nacional de Actividades
Espaciales, trabajan en el diseño y la construcción de un lanzador satelital
autónomo desarrollado íntegramente con tecnología local. Para este año
estarían previstos dos o tres lanzamientos más del vehículo experimental,
VEx5.

El ambicioso proyecto liderado por la Comisión Nacional de Actividades
Espaciales agrupa a más de 600 profesionales, contando los 250 que
trabajan en la compañía VENG SA, contratista principal, y otros dos
centenares en numerosos institutos de investigación del Conicet, como el
Centro de Investigaciones Ópticas, el Instituto Argentino de
Radioastronomía, las universidades de Buenos Aires, Tecnológica
Nacional, la de Córdoba y la de Mar del Plata, el Instituto Universitario
Aeronáutico, la Comisión Nacional de Energía Atómica, el Servicio
Meteorológico Nacional, el Instituto Balseiro, Invap, Y-TEC y la Planta Piloto
de Ingeniería Química (Plapiqui). También participan pymes encargadas
de desarrollar algunas partes específicas.

Actis ya tiene basta experiencia en materia espacial. Él y colegas de la UNLP trabajan en proyectos de la Conae desde la época del
SAC-B, el satélite argentino de observación astronómica que se lanzó en 1996.

Un cohete como el Tronador, diseñado para inyectar satélites de unos 250 kg en órbitas de baja altura, a alrededor de 700 km de la
superficie terrestre, puede tener más de 3000 piezas. En este caso, la idea fue que, salvo excepciones, estuviera íntegramente
diseñado y producido en el país. Un desafío mayor si se tiene en cuenta que exige desarrollar materiales delgados, soldaduras de
alta calidad e instrumental liviano, todo prácticamente sin disponer de información técnica.

El Tronador está pensado como un vehículo de navegación autónoma, es decir que una vez programado busca su órbita, algo que
nunca se había hecho en el país.

Completo, el Tronador pesará alrededor de 70.000 kilos, de los cuales 63.000 corresponderán al combustible. El vehículo en sí, que
medirá algo más de 30 metros de altura por dos metros y medio de diámetro, sólo pesará 7000 kilos.

En agosto del año pasado se realizó una prueba con resultados satisfactorios: "Ascendió hasta 3000 metros de altura; la idea era
que llevara poco combustible porque teníamos un radio de acción muy chiquito: estábamos limitados por los ocho km de exclusión
que se establecen para prevenir accidentes si algo no funciona -cuenta Actis-. Probamos el sistema de navegación y fue un éxito.
Ahora estamos ensayando la segunda etapa, donde viajan todos los sistemas de control para buscar la órbita exacta donde se
inyecta el satélite."


